
ESCENA XV. 

Doña Isabel é Inés con mantos , y don Luis y doña 
Ana al paño. 

Inés. 
Todo está solo. 

Doña Isabel. 
Ent ra , Inés , 

y pregunta por don Diego; 
qufi ya que tue su amor ciego 
causa de mis riesgos, es 
empeño suyo ampararme, 
y mió el no desear 
otro amparo en mi pesar , 
cuando por él llego á hallarme 
perdida. 

Inés. 
Bien se ordenó 

el que estos mantos nos diese 
mi amiga, sin que supiese 
la causa que rae obligó 
á pedirlos: ya no es tanto 
mi miedo, que una muger 
no conoce á quien temer, 
si se vé detras de un manto* 

ESCENA XVI. 

J)ichas y don Cosme. 

Don Cqsrne. 
Cansado vengo y rendido. 

Inés. 
; Ay Pios ! que es tu hermano. 

Doña Isabel. 

¿ Quién ? 
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i Inés. 

E l es. 

Pues cúbrete bien. 
¿ A quién esto ha sucedido ? 

Don Cosme. ¿>¡¿* oboT 
Buscando Ifc escala, hallé 
la puerta de mi doña Ana 
abrierta , y tuve mas gana 
de entrarme aquí por mi pie , 
que por los pasos ágenos 
de una.escala majadera, 
que por lo menos me hiciera 
tina cabeza de menos. 

D o n Luis* 
¿Tapadas aquí? ¿qué es esto? 
¿ v don Cosme ? 

Dolía Ana.-

¡Hay mas estraño 
suceso ! ; , •' 'i«i * • i' 

JDo/? luis. 
Pa rece engaño 

del sentido. 
J5o/? Cosme. 

0 Yo protestó {i 
ser cortés en la ocasión. 
Abro , pu<íi : pero aquí es tán 
dos tapadas; ¿quftén serán? 

¿ m a s qué 'pregunto ? ellas son. 
D o ñ a A n a es sin duda alguna , 

que impaciente de aguardar, 
me quería ir á buscar : 
yo tengo gentil fortuna. ' vA ¡ 
¡Ob qué bien he discurrido ! 
Juego mi ingenio lo errara j 



vive Dios, que es co¿a rara 
lo ^ue tengo de entendido. 
Lleguemos , pues. Yo quisiera..... 1 

Doña Isabel. 

¿Hay mas infeliz mugé'r ? 
Don Cosme. 

Corno dijo el otro , ver 
toda la carilla entera. 

ESCENA XVII. 

Dichos , dorj Diego y Martin, 

Don Diego. 

Como tardaste en salir, 
hice la escala pedazos," 
y volviendo hacia la puerta', 
vi dos rqu ge res que en tro ron 
en mi casa, aguardé un poco 
que pasase mas abajo 
un hombre , que por la calle 
venia , y acá se ha entrado 
también. ¿Qué puede ser esto ? 

¡ylartín. 

Yo los encontré , bajando 
al zaguán, mas no rne vieron. 

Don Diego, 

Aguarda , que , ó yo me engaño , 
ó es don Cosme, 

Martin, 

El es, y está 
con dos damas porfiando. 

Don Diego. 

xejfás 'se recatan de el ; 
escucha un poco. 

7S 
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Doña Ana. 

Mi hermana 
entró ya : ¡ válgame Dios ! 
si se quitasen del paso , 
para que sal»a don Luis, 

Don Luis. 

Don Diego entró ; bien me ba estado 
que con los dos se detenga. 

Don Diego. 

Yo me resuelvo á apurarlo. 
Don Cosme. 

Paje que ha de estar tapada: 
pero quien ¿Don Diego? andallo, ap. 
aquí se ha de undir e) mundo. 

. Do "a Isabel. 

¡Hay mas raros sobresaltos! 
Don Diego. 

I Don Cosme , que es esto ? ¿ vos 
entráis de esa suerte? 

Don Cosme. 

Paso, 
no me preguntéis , don Diego , 
que no respondo en el campo. 
Yo estoy resuelto á amparar 
a vuestra hermana : apartaos , 
doña Ana , hacia mis espaldas, 
por si hubiere chincharrazos. ( i ) 

Don Diego. 

Mi hermana... ¿pero qué miro? ap. 
Doña Isabel es , que el manto 
levantó para avisarme. 
¡Hay empeño mas eslraño ! 

( i ) 'Empuña la espada , y pónese detrás doña 

Isabel 9 y se descubre d don Diego. 
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• Don Cosme. 
Vive Dios , qtíe me ha temido ; 
¿ si es gallina ? ¿ queréis algo 
para ello? ¿ qué decís? 

Martin. 
Señores , este menguado 
líos ha de quitar el juicio, ^ 

Don Luis. 
Absorto estoy de escucharlo. 

Don Cosme. 
Si estáis de paz , acabemos $ 
que me cansa lo empuñado. 

Don Diego. 
frío sé qué hacer, pues no es bien ap. 
sufrir , que ni aun engañado 
piense que me ofende; á todo 
he de ocurrir . 

Don Cosme. 
Buen cuñado , 

por cierto. 

Don Diego. 
Señor Don Cosme ? 

vos padecéis grande engaño. 
Esta dama , que tapada 
de vos se está recatando 
ni*es mi hermana, ni yo puedo 
dejar , aquí de estorbaros 
con mi acero el conocerla , 
si os resolvéis á intentarlo. ( i ) 

Don Cosme. 
Patarata , patarata; 
de risa estoy rebentando. 
Así es* la corte: que no es ap. 

Empuña , / ponese delante de doña Isabel. 



su hermanea dice el cuitado $ 
y es eso. no, querer darse 
por entendido del caso; 
mas no If valdrá Don Diego, 
no hay rosa como hablar claro: 
vuestra hermana , que decís 
que no es la que está escuchando, 
era mi muger in mente^ 
y para hablarla del caso, 
hice poner una escala 
á ese halcón. ;p 

Don Luis. 
\ Qué. he escuchado! 

¿ De este necio era la escala ? f 
¡ Ah traidora ! 

Do'\<£ Ana. 
Bien quedamos 

de esta vez, vanidad mia. 
Don Diego. 

Atándome está las manos ,T a¡ 
i * 1 

su hermana , para que aquí 
hp le deje castigado 
de este atrevimiento. 

^ Don Cosme. 
Y, como 

«digo de mi cuento , hallando 
la puerta de par en par, 
por.ella de enjrar acabo. 
Mas, soy tan pundonoroso, 
y el veros tan reportado 
me ha desquejado de suerte, 
que ya ¿se. me va quitando, 
la ga;na;de s?;r su esposo; A 

y por Jesucristo santo, 
que por no len^r juuger 
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civil de parte de hermano, 
si no me matáis primero , 
no he de ser vuestro cuñado. 

. ESCENA XVIII. 

Dichos menos don Cosme. 

Don Diego. . 

Esperad. 
Dona Isabel. 
Tened, don Diego: 

¿ queréis perderme ? 
Don Liego. t 

t ¡ Hay mas raro 
disgusto ! ¿ Doña Isabel , 
pues vos , qué es esto ? ¿ e n mi cuarto 
de esta suerte, y á esta hora? 

Doña IsabeL rj 
Ya , don Diego j me ha engañado 
mi fortuna ¿ en que.nii honor 
solicite vuestro amparo, 
cuando padece por vos 
estos riesgos. 

Don Diego. 
¿ Yo he causado 

vuestros riesgos ? 
Doña Isabel. , 

Si , que luego 
que os fuisteis , y yo á mi cuarto 
asustada , como visteis , 
me quise volver , mi hermano 
saliS de adentro , la espada 
desnuda , el color turbado ,« 
y las voces descompuestas , 
y fué fuerza retirarnos *j &¡ 



Inés y yo hasta el zaguán, •> 
desde donde nos hallamos 
empeñadas en salir 
huyendo á la calle ; y cuando 
nie vi sin otro recurso, 
pidiendo Inés estos mantos 
á oná amiga suya , vine 
á deciros el estado 
en que vuestro amor me ha puesto; 
y apenas hahia llegado , , 
cuando pasó lo que aquí 
habéis visto. 

Don Luis. 

El mismo caso 
me ha de sacar del empeño. 

Don Diego. 

No tenéis que congojaros 
ni rendiros, pues yo estoy, 
bella Isabel , empeñado 
en defender vuestra vida ; 
y así , señora , entre tanto , 
que se median estas cosas , 
podéis estar en el cuarto 
de mi hermana. 

Dona Ana. 
Solo ahora 

me faltaba , sobre tantos , 
este pesar. 

Doña Isabel. ' 

Yo don Diego , 
lo primero que os encargo, 
es, que no me vea doña Ana, 

Don Die.sp. 

¿ Pues por qué ? 
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Doña Isabel. 

No es este caso 
para que ¡nadie lo sepa. 
ohr Don Diego. a,\k 
¿Pues mi hermana debe daros 

Doña Isabel. ¡¿ ci 
Par ningún caso , don Diego. , 

Jüon Diego. , íhj ¿ 
Bien es ta; ) oup 

Doña Isabel. ¡ oJQJfiY 
1 No Tuera malo a/?, 

dar venganza á mi enemiga. 
.Don Diego. 

Si fuera algo mas lempranay/f 
os pusiera en un convento» 
donde estaréis entre tanto, 
que, con mas decoro vuestro 
llega de mi dicha el plazo; 
mas no es posible á esta hora 
disponerlo , ni yo hallo 
otro medio y» que pedir 
por esta noche su cuarto 
á don Luis , de quien hoy solo 

«opuedo fiar mi cuidado , > 
trayéndole á él conmigo , 
pofque estéis con el recato, 
que se 4ehe á vuestro honor. 

j Moña t Isabel. j h.¡ ¡¡ 
Mi honor solo está en mi mano; 
vuestra me hizo la fortuna, 
y en lo demás , en juzgando 
>os qué es decente ¿ no tengo 
que reparar , mas reparo 
en que no sepa quien soy 
vuestro-amigo. 

6 



Don Diego. 
Eso dejadlo 

a l a atención de mi amor. 
Aun |ue el «er déoste menguado ap, 
la escala, y lo que yo fio 
de la atención y el recato 
de-mi-hermana... Mas después % 
apuraré todo el caso, 
que esto es ya lo mas preciso»*3 
Vamos , pues, señora. 

\ Doña Isabel. 

% Vamos. 
Don Diego* 

Ven , Mart in , 

ESCENA X I X . 
OÍ) ÍOy oju^h uto '*~|> 

Famosamente 
se ha dispuesto, que*mi amo ~ 
salga del riesgo en, que es tá , 
y de camino ha apurado^*-> 'io<j 
sus :zelos. M i tema es , 1 

que un bobo basta á embobarnos 
a todos, que á m í también »it 
con Juana zelos me ha dado; | 
y yosoyftan para poco; - ^ 
que un soliloquio no* acabo. 

. OffCUí iUt i •» $ l l 9 oloé. lOUOll ¡M 
. final 1 ESCENA X X . 

:Don Luis, y 4oña >Ana* 
0'i*¿qvi ¿£¿m t 'ifi*I6íp i sup 

Irme sin verla q ^ ¿ f i » . w , 

S2 



83 
Dofid Ana. 

¿ Don Luis , dónde vais ? Yo salgo. ap. 
corrida. 

Don Luis. 

Doña Ana , á Dioi. 
Dona Ana. 

Oid. 

Don Luis. 

Mucho desenfado , 
6 mucho valor tenéis ; f 

pues vuestro respeto ajando, 
queréis oir el lénguage 
de un hombre desengañado. 

Doña Ana 

¡ Ah pese á mi sufrimiento í 
pues soy tan necia, que á hablaros 
de versfs me mortifico 
en la acción de un mentecato. 

Don Luis, 

1fo me holgara de ser fácil 
de creer, para aventuraros 
con lo dócil del oido , 
los adornos del engaño: 
mas no estoy .. 

- * ' Doña Ana. 

Ea , callad, 
que temo mucho acordaros 
cuan necio estáis, y correrme 
en habiéndooslo acordado. 
L* osadía de este loco 
remediará... 1 

Don Luis. 

¿Quién? 
Doña Ana. 

Mi hermano 



qne la ha sabidq ; ó »yo sota, 
que para el remedio basto. 

Don Luis. . .̂ 3 
¿Remedio ? ¿ y decid, con eso 
queda cabal vuestro garbo , 
si es propiedad del remedio 
el llegar después del daño? 

Doña Ana. 
¿ De suerte que yo sabría 
lo que este necio lia intentado ? 

Don Luis. 
Dejadme , no me obliguéis . 
á responder. fínod av 

Dona Ana. 
¿Y esperando 

á este necio, os llamaría, 
para qué, para ocultaros ..^ 
mi deiito ? 

Don Luis. 
¿ Y ese necio. | 

tendría ..esos desacatos , 
si antes no le ocasionara 
la iníamia de muestro agrado f 

Doria Ana. 
Advertid que liablais conmigo. 

Don Luis. 
I Advertido y desairado 
me. queréis ? Quedad con Dios. . 

Doña Isabel. 
Mirad , que estoy violentando 
mi decoro en deteneros. 

Don Luis. 
¿Y qué haré yo en escucharos? 

Doña Ana. 
Por mí ha de volver el tiempo; 
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vos veréis qmí todo es falso. 
Don Luis. 

¿ El tiempo ? bueno : ¿ y mis zéloa 
queréis que estén tan despacio? 

Doña Ana. 

Aun bien que está vuestra dama 
esta noche en vuestro cuarto.., 

Don Luis, 
i Despropósitos ahora 
que las disculpas faltaron ? 
Ea, dejadme 

Doña Ana. 
¿ Qué os deje ?"•» * 

bien está, va os dejo, y tanto, 
qué no habéis de verme mas. 

Dóh Luis, "-r o í o e 

¿Yo veros? pártame un Wy&** 
si lo intentare. 

Y á mí 
'«kftf'éso os fuere á la mallO.1^ 

Don Luis. 

Doña Ana. : P 
¿No jurasteis vos 

primero ? 
Icbzis- D o n L u i s . 

Mucho intentamos, ap. 
corazón. 

Doña Ana. 
Amor, muy presto ap. 

os habéis determinado. 

Don Luis. 

¿ Yo verla ? 

8S 
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.o*' Doña Ana. . „ n Y 

l Yo detenerle ? 
¿Ois? Mirad. 

Don luis, 

¿ Tenéis algo 
que mandarme ? 

Drña Ana. 

Nada : solo , 
que advirtáis que habéis jurado. 

Don Luis. 

Bien está; á Dios: ¿pero ois? 
Doña Ana. 

¿ Qué queréis ? 
Don luis. 

Si os he llamado, 
solo quería deciros , 
que no sé jurar en vano. 

Do a Ana. 

¿Esto es amor? ¡ yo voy muerta! ap. 
| Don Luis. 

¿Esto es querer ? ¡ voy rabiando ! ap. 
Do ¡a Ana. 

¿ Dónde estáis, mis altiveces, ap. 
que asi os dejais mis agravios? 

Don Luis. 

¿Dónde estáis, mis desahogos, ap. 
que en veras habéis parado? 



A C T O T E R C E R O , t 
... jciírio'h'i .! - i onia 

E S C E N A P R I M E R A . 

D E C O R A C I Ó N D E C A U E . 

.«1 • o! oT4 
¿Don Cosme y Juancho. 

Juancho. 
Esto es cierto. 

Jío/2 Cosme. 
¿Qué eso pasa? 

Juancho. •• t, 
Un vecino que. lo v"ó« 
me lo dijo á mi. 

Don Cosme. 
¿ Qué entró 

don Diego anoche en mi casa? 
Juancho. 

Si señor, don Diego ha sido 
sin duda , y éljdia que ahora 
tiene oculta á mi.,*eñora. 

Don Cosme. 
¿A mi hermanarse ha atrevido 
don Diegqjf 

Juancho., 
Es fir^jii desafuero. 

Don Cosme, 
i Don Die¡go.?, 

í Juamfro. iop 
Don Diego pues. 

«< , Don Cosme. 
Mucho me espanto r porque es 

«7 
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1 t"jnff |mn eahallero. 

. . < • •. Juancho. 
Yo no llegara á décillo , 
sino estuviera informado. 

- Don Cosme. 
¿Heme puesto colorado? 
.-• i j A 5 Juancho: 
No lo veo. 

Don Cosme. 
¿ Ni amarillo ? 
Juancho. 

No señor. 
Don Cosme. 

\ í Es gran mentira: 
¿ni pálido? i 

Juancho. ' 
No lo toco. 

Don Cosme. 
¿Ni verdinegro? 

, * juancho. 

Tampoco. 
Don Cosme. 

¿ Pues en qué entiende la ira ? 
¿ qué es posible que no echo 
llamas por los ojos ? 

Juancho. 
Muda 

es tu cólera.' 
•OÍ Don Cosme. 

•>™ Sin du&a 
tiene que hacer en el pecho: 
quiero pues soplar su fuego. 
¿Qué es posible que asi fué? 
¿Don Diego á mi'hermana ? á fe 
que me ha cansado don Diego. 



Juaneho,-
¿Cansado? poco te amarga, 
pues' hablas con tal descanso. 

Don Cosme. 
¿ Majadero, si me canso , 
no me echaré con la carga ? 
I Pareceos que no darán 
la muerte á don Diego ? Luego 
haced doblar por don Diego 
al primero sacristán, 
y por cuantos Diegos dora 
el sol desde polo á polo ; 
porque por aqüeste solo,/ 
piensan la hora de ahora, 
sin dudas ni pareceres, 
matar mis enojos fieros 
mas de cuatro mil don Diegos, 
sin los niños y mugeres. 

Juancho. 
Eso sí es lo que conviene. 

Don Cosme. 
¿ Heme demudado ya? 
¿ mas que un color se me va, 
tras otro que se me viene? 
Tú eres vizcaino honrado ; 
y tienes el juicio presto ; 
pues hagóte para esto (I 
do mi consejo de estado. 
Haz cuenta que viene allí 
don Diego: yo me mesuro; el 
él disimula perjuro , 
yo se lo-entiendo entre mí: 
llege-en ademan valiente, 
miróle con rostro fiero, 
él me quita á mi el sombrero, 
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y yo le digo ,»tiie m í e n t e . 

juancho. 
J Jesús , y qué arrojamieüta ! 

Don Cosme 
¿Pues habrá mas de dejallo? 
Eso tengo yo, ffue callo, 
en viendo que no contento. 
Va por acá , su venida ' 1 > ' 
advierto, saco el acero , 
y diñóle, caballero , ; ' '• 
venga mi hermana ó la vida. 

Juancho. I 1 

¿ Eso habías de decir ? 
Don Cosme. 

¿ Pues darrle ? 
Juancho 

Es mala acción. 
Don Cosme. 

¡Qué revesados que son 
los principios del reñir! 

Juancho. ^ 
¿Eso un caballero ignora? 
has de llegar muy compuesto, 
y has decirle , en tal puesto , 
cuerpo á cuerpo, y á tal hora. 

Don Cosme. 
Déjalo: ¡ qué necia tema! 
¿Compuesto y airado? hay taLc 
¿ y si me diese algún malu:> s<;H 
la cólera con la tierna ? 
Pero ya que, ello ha de ser, ih 
paciencia, y matarle luego. 
Aguarda aquí mientras llego '̂i'-
á aquella botica á hacer 
un popel de desafío 
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que lo lleves. 

Juancho. 

¿ No es mejor 
decírselo t ú , señor? 

Don Cosme, 

No , que si me habla contrito, 
me moverá hoy á piedad; 
y en fin , yo soy en verdad 
mas airado por escrito. 

Juanero. 
Vaya ; pero no quisiera , 
que al tomar ese papel» 
alguna libertad él 

i airado me respondiera, 
^ y me .matara al sereno. 

, I Don Cosme. , t ^ 

Bien , ¿ y queríadés vos 
uno, y para mí otro Dios? 
Vení acá; ¿y seria muy bueno 9 

que. al llegar yo á señalarle 
la campaña muy mohino , 
me dijera un desatino, 
que me obligara á matarle? 
Noramala , hacedlo así , 
rompeos y desasnaos ; 
y si os matare , dejaos 
matar, que yo estoy aquí. 

• OV*U?f1 í»lr-«t Sil OjJO 

ESCENA II. 
£¿£0 i in «u*0 

Juaneho. fM 

£143 d )*nt Og'.iíl «olí írp 
Yo sirvo á un entendimiento 

• ríTíder giren; fondo : cos^ mn% 
y digna, cierto.,, de envidia » 



es el consuelo que gastan* °-
los bobos en este mundo, 
y aquella gran confianza 
de que» imaginan que son 
sentencias las patochadas* 

— ™^ j w 

ESCENA III. 

Juancho y Juana con manto y un papel. 

Juana* 

Dos horas ha que perdida , 
con un papel de mi amarr­
ando buscando á don Luis; 
pero Juancho es este ; vaya ' 
mientras bago otro papel, 
el tal papel á la manga, 
que esto que vale dineros 1 £1 
es primero. ¿Juancho ? 

Juancho. 

Juana , 
bien venida. 

Juana. 
¿Dónde ettá 

tu amo ? 
Juancho. 

Por hai anda 
como ánima en pena. ¿Y bien , 
qué hay de nuevo ? 

Juana. 

Que mi casa 
está llena de temores ; 
que don Diego trae la cara 
rostrituerta', y desde anoche oY 
no ha entrado á ver á su hermana 
que ella pierde el juicio, viendo 
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que se puso aquella escala 
sin su; orden , y que yo 
niego tan disimulada , 
que casi yo misma creo 

... jai mentira. 

Juancho. 

Esa es la gracia, 
qtté quien bien miente , bien siente. 

Juana. 

No sino mentir sin alma. 
Pero allí he visto á don Luis &p 
por aquella encrucijada 
inuy.de prisa ; quiero darle 
este papel de mi ama. 
A Dios. 

juancho. 

i Dónde vas ? 

Juana. 

Ya vuelvo. 
Juancho. 

Espérate, no te vayas , 
que al punto vendrá mí amo. 

Juana. 
No> puedo esperar. 

Juancho. 
: Aguarday 

que no te has de ir. 

Juana. 

Bueno es esos 
vaya el bribón noramala. 

Juancho. 

¿ No me escucharás ? 

»3 
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Juana. < ? 
UX No nifega (V) 

el vizcaíno sú patria, r 

muy ladino de poi'fias, 
y muy corto de palabras? vase. 

Juancho. 
j Hay tal pólvora ! no sé 
qué ha visto, que con tal ansia 
camina : pero mv papel álzale* 
se le cayó; de .su ama 
es sin duda, y es sin duda 
para el mió» pues llegaba 
A V 'l 6 '¡OCX 

a preguntarme por el; 
yo he dado con linda maula: 
dichoso he sido , perdió 
las albricias la cuitada. 

\ ESCENA IV. 

Juancho y don Cosme con un papel* 

Cosme. 

En este papel le reto 
de salteador, hurta hermanas, 
para que salga, si es hambre» 
y si no , mas que no salga, 
que él está escrito en Botica ¿ ' 
y para matarle basta, 
Juancbillo, aquí está el papel 
del tal desafio- , 

Juancho. 
Aguarda; 

¿¡ qué me albriciaras si yo 
te doy ?. Mas no digo nada. 

<( i ) Deja caer el papel, 



Don Cosme. 
¿ Qué me has de dar ? dilo presto. 

Juancho.. 
¿Qué me has de dar? dilo, acaba. 

Don Cosme. 
Conforme fuere. 

Juancho. 
Un papel. 

Don Cosme. 
¿Ya un cuarto que es de doña Ana? 

Juancho-
Poco apuestas para dar 
mucho. 

Don Coime. 
Toma esas patacas ( i ) 

¡ Qué feliz soy! 
t( o Juancho. 

Vésle aquí. 
Don Cosme. 

¿ Dónde le hubiste ? 
Juancho. 

i , ' En Juana. 
Don Cosme. • 

Déjame, que antes de leerle, 
con los labios Pero aguarda , 
que viene don Luis; ahora 
te he de hacer segunda paga 
del papel, 1 

Juancho. 
¿ Cómo ? 
Don Cosme. 

i 6i Eres bobo t 1 

escucha un poco y sabrásla. 

(. i ) Dale un bolsillo, r toma el p a p e ¡ . 
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.oUnq ESCENA V . 

Dichos , don Luis y Martin; 

Don Luis. 
No puedo hallar á don Diego. 

Martin. 
E l nos citó 4 nuestra casa 
anoche para llevar 

s ¿kt á Isabel , y esta mañana 
me dijeron en la suya 
que madrugó. . o3<Í*t 

Don Luis. 
E l intentaba 

( i llevarme consigo anoche, 
mas yo luí á una posada , 
por no embarazarle , y pienso 
que por huir de Doña Ana. 

Don Cosme. 
Seáis , don Luis , bien venido. ¿ 

Don Luis. 
j Don Cosme ! No me faltaba ep>; 
otro azar sobré mis penas. 

Don Cosme. 1 
Don Luis amigo, palabras. 

Don Luis. 

Decid. 
Don Cosme. >;f> 

Yo estoy agraviado 
por mis pecados ; la causa 
yo me la sé ; quien, me ofende 
es don Diego, y una hermana f 

que Dios me dio para el , 
pues el solo en ella manda; 

este papel le digo . ¿ ¿ ( 
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ton toda aYnistad , que salga 
á reñir conmigo; y vos, 
pues sois amigo de entrambas 
partes* iv habéis de dar 
el tai papel en sus barbas* 

Don Luis. 
Don Cosme ( ¡ hay tal majadero!) ap. 
ya que me dais tan estraña 
comisión , yo llevaré toma el papel. 
el papel ; mas cuando salga 
don Diego á reñir con vos, 
saldré yo á su lado. 

Don Cosme. 
¿Es chanza? 

¿ dos contra uno ¡* 

Don Luis. 
Sacad 

otro padrino á campaña. 
Don Cosme. 

Yo buscaré algún valiente 
de cólera agena y brava: 
con esto , quedad con Dios $ 
y vea monos mañana * 
si vivimos. "Ven, Juanchillo j 
que ya te di la otra paga 
del papel , con escusarte 
la vuelta que recelabas* 

ESCENA V I . 

Don Luis y Martin. 

Don Luis. 
jHay mas raro mentecato! 

Martin. 
Bien notable es su ignorancia; 
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pero roas sabe que i i i , 
pues te ha soplado la dama. 

Don Luis. 
Déjalo , no me lo acuerdes, 
que el caso de aquella escala 
me Licué muerto. 

Martin. 
Y á m i 

el no haber hallado á Juana , 
para que entre ambos se acabe 
el soliloquio de marras. 

E S C E N A V I I . 

Dichos y don Diego. 

Don Diego. 
¿ D o n Luis amigo ? 

Don Luis. 
¿ Don Diego ? 

Don Diego. 
Rato ha que esperando estaba 
á que os dejase ese necio. 
¿ Que os quería ? ¿ qué os hablaba? 
que me tiene cuidadoso 
el suceso de su hermana, 
y ya tengo prevenida 
la licencia para entrarla 
en un convento, entre tanto, 
que estos disgustos se acaban. 

Don Luis. 
U n famoso cuento os tengo: 
habéis de saber que trata 
de r¿ni r con v o s . 

Don Diego. 
¿ P u e s sabe| 
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que está oculta por mi causa 
doña Isabel ? 

Don Luis. t d . . 

No lo s¿ ; 
pero aquí de,darme acaba 
un papel de desafio 
para vos, y tendrá estraña j 
jiota ; riamos un poco 
antes de reñir., 

• Don Diego. 

... . Yo estaba 
éon ánimo de buscarle , 
porque se atrevió á mi casa 

/ anoche, y lo he dilatado 
hasta poner á su hermanji , 
en el convento. Don Luis , 
dadme el papel. (i) 

¿*i v \w<< . Martin. 

Ya le aguardan 
á la puerta tres ó cuatro 
millones,de carcajadas. 

. Z?o/2 Diego. 

Dejadme leer primero, 
porque no Se pierda nada 
leyendo mal. ¡Mas qué mico! ap. 
¿esta letra ( ¡es toy sin alma!) 
Xio es de mi hermana? 

Don Luis. 

Martin f 

llégate acá. r No reparas 
^ cuál se ha puesto den Diego 

leyendo el pa peí ? 

' •' 1 I (iT 4on htoi'i ,,d y 
( 1 ) DMe dan Luis el papel. ¡ |j 
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Martin. 

La cara 
se le lia randado á tres barrios 
desdé que le abrió. 

Don Luis. 
Con rara 

turbac ión vuelve á torrarme 
de cuando en cuando. 

Don Diego. 
Turbada ap. 

la atención , mis propios ojos 
desmiente. ¡A don Luis mi hermana! 
vuelvo á leer, que no es posible, 

Martin. 
Ten , qrie otra vez le repasa, 

Don Diego lee ap. 
Señor don Luis, anoche (sino me acuerdo mal) 

hicisteis juramento simple de no volver á verme t y te­
miendo que fiabais de quebrantarte, y salir con la frial­
dad de que no viche á jerme quien me busca ciego , me 
salgo esta tarde disfrazada á Lcganitos ^ huyendo de 
vos; y os lo aviso /ara qué Sepáis donde habéis de 
apartaros de mi Dios os guarde, Au llevad con vos d 
mi hermano pretcsto que os asist-i desde lejos* para que 
jo e&té segura de que no me fia de buscar en casa ; y 
os prevengo e^to por si acaso* os de jai j de vuestra mano. 

\ Válgame e! cielo ¡ e s t e golpe 
que mi suerte are guardaba , 
es de aquellos que se sienten 
en lo mas vivt.'del atina.' 
¿Mí herhiana á don Luis? ] Don L u i s , 
siendo mi ami¿ro", á .mí hermana? 
E l tía trocado el papel, 
y ha creído que me daba 
el de don Cosme. ¿ Que ¿¿aré? 



que aunque, la razón me-llama 
liácia el^nojo, ella misma 
deteniéndome ia espada, 
me dice , que en estos casos 
no re inedia , fino daña 
la espada , porque el honor , 
aun con la, sangre seenancha. 
Lo que canviene.es Callar , 
hasta saber de mi hermana r 

todo el fondo á mi desdicha. 
Quiero pge? ir á buscarla, 
y ó justifica^; mi queja , 
antes q-ue de aprí^urada, f ¿ 0 0 y 
lo.eche- á. perder la razón* . r} 

ó se yerre .la. venganza. ^ . 
Don Lu i s , ,&;mi se rae. ofrece 
un negocio de im porlajiqia, ; ( l •-. 
quedaos con Dios. 

Dqn Luis. 

s i t Bueno, ê  eso; 
pues cuando várefnr os llama 
este necio, y yo le he dicbp:. : i^) • 
que con otro al campo salga + , 
porque he de salir con vos~J 
¿queréis que os deje? ^ 

Don Diego. 

Ahora basta 
que os diga que no e$ pendencia 
en lo que el pijpcl me habla, 
y que si llegare el caso 
de reüir ^ os doy palabra 
de avisaros. 

jPqn Luis. 

Yo no puedo 
dejaros.. ; t > i i í 
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fi" •" DonWcSn. 
Ni yo os dejara 

si pudiera. 
Don Luis. 

A cualquier parte 
os he'de" seguir. •••':•> 

' ' Don Diego.- • 
Es Vaúa ' 

porfía. * 1 ' •' 

Dan-Luis. 
Soy vuestro draigo. 

Don Di Ciro. 
Yo os lo diré cu Ando salga 
de una 'duda , que se lia puesto 
á culpar rni confianza. ' Vase. 

Don Luis: • ••• 
¿ Q u é es es esto ? 

Martin. 

Yo» no lo entiendo 
«prírccS que va de mala. 

¿ Qué' le habrá escrito dori Cosiric, 
que le ha iVritadó ? 

'Martin. ' 
Es muy agria 

la nota de un majadero 
que'dfcstrfia. 

A la, EÉrgja 1 

le he. de. seguir; pero allí 
viene don Gosnie. 

Martin. 
Y te llama 

con la mano y con la" ceda 
muy de prisa. 
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ESCENA Yl\X. 

Dicho y don Cosme; 

Don Cosme. 
No era nada 

el yerro. ¿Don Luis amigo? 
Don Luis. 

¿ Qué traéis ? 
Don Cosme. 

Vengo sin alma : 
en deaantes ( ¡bravo chiste ! ) 
creyendo , don Luis J que os daba 
el papel de desafio, 
Os di el papel de una dama 
que recibí al mismo tiempo $ 
y fuera cosa estremada 
darle un papel de requiebros 
por otro de cuchilladas. 
Veis aquí el papel, troquemos, 

Don Luis. 
A buen tiempo recordabais: 
ya tiene el papel don Diego. 

Don Cosme. 
¿ Qué decís ? j hay tal desgracia ! 

Don Luis. 
¿ Pues qué ha sido ? 

Don Cosme. 
¡ Jesucristo! 

Don Luis. 
Tened. . 

Don Cosme, 
Cayóse la rasa. 

Don Luis. e 
¿ Qué es esto ? 



Don Cosme* 

¿ Qué ha de ser? 
que es el papel de su hermana. 

Don Luis* 

¿ Qué decís ? 
Don Cosme* 

Ahí está el punto, 

Don Luis* 

Su hermana 
Don Cosme- — 

Como unas natas.; 
Don Luis. 

¿ Os escribe á vos ? 
Don Cosme 

Mirad. 
Don Luis* 

¿ Su hermana ? 
Don Cosme 

No, sino el alba. 
Don Luis, 

¡Hay mas raro desengaño! ftp 

Don Cosme* 

Dejadme, don Luis, que vaya 
á remediar que don Diego 
no la dé algunas patadas , 
y quiera luego casarme 
con muger aporreada 

ESCENA IX. 
v
 - t 

Don Luis y Mqrtin* 

Don L¡4Ís. 

¿Qué es esto, Murtin? 
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Martin. 

\ Muy buenos 
quedamos! 

Dan Luis 
¡ Estoy sin alma ! 

Verdad es cuanto me ha,dicho ? 

y sin duda es de doña Ana 
el papel , porque el turbarse 
don Diego» el callar la causa 
de su turbación , el irse, 
y el dejarme aquí con tanta 
resolución , son indicios . . . . 
¿ m a s qué digo? ¿indicios? claras 
evidencias de que escribe 
y favorece esta ingrata 
á don Cosme. ¿ Quién creyera 
en una muger tan vana , 
tan hermosa y tan atenta , 
tan mala-elección ? 

Martin. 
¿ T a n mala 

te parece? ¿ Ella 1 no busca 
marido? ¿pues dónde hallara 
mejor marido ? Mi madre 
decia allá en mis infancias, 
que el marido ha de ser bobo, 
que no conozca las trampas 
de su rauger , y añadía,; 
que la ignorancia era mala , ; 
porque no escusa pecados ; 
mas que en el hombre de casa | 
porque no escusa pecados 
era buena la ignorancia, 

Don Luis 
Déjame, que estoy sin juicio, 



y lema alguna desgracia; 
ven conmigo, buscaremos 
á don Diego. 
'•• Mortin. . 

¡Andallo , pavas ! 
que un Bobo hace ciento, y este 
si le dejan , tiene traza 
de embobar siete Castillas 
con un poco de. Vizcaya. 

E S C E N A X. 

HABITACIÓN I> B DON LUIS. 

Doña Isabel é Inés poniéndola el"manto. 

Doña Isabel. 
Inés, dame aprisa el manto. 

Inés. 
¿Dónde vas ? 

Doña Isabel-

Esto ha de ser. 

Inés, 
Mucho tienes que perder 
para resolverte á tanto. 

Doña Isabel. 
Por tu vida , Inés , que dejes 
esos consejos que das 
fuera de tiempo , y jamas 
al despechado aconsejes, 
porque cuando la pasión 
está obrando tan violenta r 

solo sirve deque sienta 
la falta de la razón. 
La ceguedad de don Diegq 
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esta noche me obligo 
á dejar mi casa , y yo , 
como sabe-s , »rne;hallé luego 
empeñada en acetar 
este cuarto en qne ahora estoy , 
que es de don Luis , y hoy 
discurriendo eii mi pesar, 
hallo que el estar aquí 
no conviene á nii decencia, 
pues no puede eá la apariencia 
ser inculpable, y así 
puesto que laida don Diego» 
á la casa de una amiga 
me quiero ir. 

Inés. 
Que te diga 

tne'permite, que si luego 
viene á buscarte...* 

Doña Isabel: 
Tú irá$ 

á avisarle. 
1 0 m fn¿s. 1 

¿Y entre tanto ? 
Doña Isabel. 

J Qué necedad ! Trae tu manto ¿ 
y no tne repliques más. Va$c Inés* 

Dentro don Cosme. 

¿ Puedo entrar? 
Doña Isabel. 

j Válgame Dios! 
mí hermano. Tapase? 
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ESCENA XI. 

Bichas y don Cosme. " ( > 

Z)o/v Qosme. 

Mas ya estoy dentro. 
¿ pero quién ? ¿ [̂ 0 buen encuentro? 
¿ Salléis , nú señora , vos 
si podré á don Luis hablar ? 
¿ Mas por qué cerráis el manto.? 
no os cubráis , que por Dios santo , 
que soy hombre, do fiar. 
¿ Otra vez os encubrís ? 

Doña Isabel. 
¡Muerta estoy ! ap. 

Don Cosme. 

¿No me entendeos? 
basta , señora , que estéis 
en el cuarto de don Luis , 
para que os bese las manos 
sin intención : los estreñios 
dejad, porque estar podemos 
los dos como dos hermanos. 
Vos sois la primer hermosa 
que la beldad recatáis ; * 
pero pues no os destapáis, 
no debéis de ser gran cosa. 
Decidme, si en casa esta 
el buen don Luis. 

Doña Isabel. 

¿ Qué he.de hacer? 
si hablo me ha de conocer. 

Don Cosme. 

¿Sois sorda? acabemos ya» 

loa 

api 
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ESCENA Xíl. 

Dichos é Inés con manto y se tapa. \ 

Inés. 

Ya , señora , el manto 
Don Cosme. 

¿Quién? 
Inés. 

¡ Válgame Dios ! peor es esto. 
Doña Isabel. 

\ En gran peligro rae ha puesto 
mi fortuna! 

Doh Cosme, 

¿ Acá también 
se Ctibren ? Esta voz quiero 
conocer ¿ Mnger , quien eres? 
¿ huyes ? pues adonde fueres 
pienso yo llegar primero. 

Inés. 

¡ Muerta soy !' case* 

Don Cosme. 

Ve me aguardando. 
"Señora mia , esperad, 
que ya salgo \ y perdonad , 
que nO os quede acompañando. vase< 

Doña Isabel.' 

En gran riesgo está mi vida. 
¡ Válgame Dios ! ¿ qué he de hacer ? 
si él intenta conocer 
la criada, soy perdida-
No sé qué medio elegir 
contra un riesgo tan urgente. * 



ESCENA XIIL 

Doña Isabel, doña Ana y Juana tapadas: 

Doña Ana. 

Bien se ha hecha. 
» Juana. 

Li netamente 
lo supiste prevenir. / 

Doña Ana. 

Que salia le escribí 
al campo , y que me buscase,, 
y que consigo llevase 
á mi hermano ¿ porque así 
estén ambos ocupados 
á un tiempo, y me den lugar 
dé venir, aquí , y de hablar 

á Isabel. e\\ mis cuidados : 
'«31 '•. • • **vun ¿ 

que antes que pase adelante 
mi empeño , averiguar quiero 
el fondo á 'este amor primero 
de mi cauteloso amanté. 

I • Juana. 
I •Mw** ' * * • * " * U 1 » M ' " i J ,™ T 

¡Si supiera que prrdí £^pñ 

el papel , y que no hallé 
á don LULS ! mas yo no sé 
Ser chismosa contra mí. 

Dona Isabel. 

Tan turbada estoy , que apenad ap. 
lo que*me sucede sé. 

Dmla Ana. 

Aquí está ; lleguemos, Juans^ 
¿ He riñosa doña Isabel 'í lltga. 

Doña" Isabel. 

¿Quién ? ¿ Dona Ana , vos aqu í? 
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Dona Ana. 

Admirada os hallareis 
de. Verme. 

Doña Isabel. 

M i muerte es cierta t api 
si él ha conocido á Inés. 

Doña Ana. 

Pues porque no estéis confusa 
Doña Isabel. 

\ Válgame Dios ! ¿ qué he de hacer ? ap> 
Doña Ana. 

Escusáudoos rodeos.-... 
Doña Isabel. 

j Hay mas sustos ! 

Doña Ana. 

Atended : 
j T i! - r aguarda t Juana , alia tuera 9 

y tea cuidado. 
juana, 

Si h a r é . 

E S C E N A X I V . 

Dichas menos Juana.* 

Doña Ana. 

Aunque os parezca liviana 
diligencia la que veis , 
y en pechos como los nuestros 
no es disculpa el querer bien...... 

¿ Pero parece que estáis 
inquieta ? 

Doña Isabel. 

No os admiréis , 
que es grande el riesgo én que estoy* 
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Daña Ana. 
Si sentís qne os llegue á ver 
de esa suerte con mi egemplo 
vuestra acción dorar podéis. 

Doña Isabel. 

No es eso lo que me aílige , 
amiga. 

Doña Ana. 

¿ Pues que tenéis ? 
Doña Isabel 

t i mayor riesgo que puede 
la imaginación temei\ 

Doña Ana* 

¿Cielos, qué e's esto? 
Doña Isabel. 

¡ Ay de m í ! 
él sale, fuerza ha de ser 
esconderme. 

Doña Ana. 

¿ Dónde vais t 
esperad. 

Doña Isabel. 

Pues sois muger, 
yes fuerza que una desdicha 
compadecida miréis , 
ved el riesgo de tni vida ; 
y lo demás: Pero haced 
lo que os 'debéis 

Doña Ana. 

A-uardad, 
Doña Isabel. 

No es posible. 
Doña Ana. 

¿ ISo diréis 
qué he de hacer ? 
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Doña Isabel. i 
El caso mismo 

dirá lo que habéis de hacer. 

ESCENA XV. 

Doña Ana, Juana y don Cosme. 

Don Cosme. 
Vive Dios , que se encerró 
el diablo de la muger 
en el postrer aposento 
de la casa, y que los pies 
me duelen de andar á coces 
con la puerta : ¿pero quién? 
¿ Doña Ana hermosa , tú eres ? 
que la quise conocer. 

Doña Ana. 
I Qué es esto ? todo se ha errado 
¡Turbada estoy ! 

Don Cosme. 
¿ Para qué 

te tapabas? ¿pero tú v 

en esta casa ? 
Doña Ana. 

¿ Qué haré ? ap. 
sin: duda encontró á su hermana 
tapada. 

Don Cosme. 
I No fuera bien 

responderme ? , 
Doña Ana. 

Y ahora piensa r ap 
que soy yo la que callé. 

Don Cosme. 
I Has Unido algún pesar . . 

8 
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con tu hermano , por aquel 
billete que me escribiste? 
¿Qué es esto ? ¿ ba querido hacer 
algún fatriciüio horrendo , 
y vienes huyendo de él ? 

Doña Ana. 
¿Yo billete? no os entiendo. 

Don Cosme. 
Predicarla es menester , ap. 
porque á salir de su casa 
no se me atreva otra vez ; 
yo la pondré como nueVa. 
Venga acá , dona Anaces bien, 
qué una muger como ella, 
que aspira á ser mi mu-ger , 
se venga en cas de los hombres 
solteros ¿ En buena fe , 
que. el proceder de este modo 
no es modo de proceder. 
¿Qué dijeran miŝ  abuelos, 
si una nuera que busqué 
para ellos callejeara? 
"Vinieran (en gloria*estén ) 
mas de cuatro mil Mendietas 
á echarse á los pies del Rey. 

i Ank's'de enyugarme el cuello 
con la estola , he menester 
leerla yo la cartilla 
del vizcaíno A , be , ce , / 
que al enhornar tiene el riesgo 
este pan de la umger. 

( t ; • Doña Ana. 
No me faltaba ahora más , ap. 
que este necio tras haber 
errado'itoda la aationy- — 
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pero ya doña Isabel 
se habrá escapado; yo quiero 
irme de aquí, 

Don Cosme. 
¿ Cómo ? ¿ qué 

os vais ? Aun rio se ha acabado 
la cartilla , detened. 
Primeramente 

Doña Ana. 
¿ Qué es esto ? 

¿ estáis en vos ? ¿ n o sabéis 
con quién habláis ¿ ó lo necio 
mezcláis con lo descortés? 

\ '". Don Cosme. 
Oigan , y cómo me trata; 
¿ qué mas pudierais hacer , 
si á mi me hubierais hallado 
en cas de alguna muger ? 

Doña Ana. 
Apartad. 

Don Cosme 
Yo seré breve. 
Do ¡a Ana. 

¡ Hay tal necio ! 
•Don Cósrhe. 

Eso que hacéis 
es-el diablo, que no os deja 
oir lo que os está bien. 

D'oda Ana. 
Mirad que sé va acercando 
la noche, y yo he de volver 
á mi casa antes que pueda ^, 
mi hermano. 



ESCENA XVI. 

Dichos y Juana. 

Juana. 
Señora. 

Don Cosme. 
¿ Quién ? 

Juana. 
Presto , que viene don Luis 
y tan cerca, que no es 
posible salir sin vernos. 

Doña Ana. 
¡ Válgame Dios ! ¿ qué he de hacer ? 

Juana. 
Escondámonos aprisa 
aquí dentro. 

Doña Ana. 
Dices bien : 

entra presto. 

ESCENA XVII.' 

Dichos menos Juana. 

Don Cosme. 

¿ Cómo es esto? 
Vos no os habéis de esconder. 

Doña Ana. 
¿ Por qué ? 

Don Cosme. 
Porque no es decencia. 
Doña Ana. 

Reparad.... 
Don Cosme. 

No lo intentéis; 
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yo no me escondo en mí vida, 
y mi dama no ha de hacer 
lo que yo no hiciere. 

Doña Ana. 
Juana* 

Don Cosme. 
fío hay Juana aquí. 

Doña Ana. 

Mirad , que es... 
Don Cosme. 

Sea quien fuere. 
Doña Ana 

Apartad. 
Don Cosme. * 

Voto á Dios , que no ha de ser. 

ESCENA XVIII. 

Dichos y don Luis. 

t Don Luis. 
No puedo hallar á don Diego, 
para ver sj puede haber 
algún medio en su disgusto , 
y vengo a mi cuarto á ver 
si por llevar al convento 
á esta dama ¿Mas quién es? 
¿Don Cosme aquí? peor es esto; 
y aquella es doña Isabel 
su hermana : ¡ rara desdicha ! 
¿ Don Cosme , tened , qué hacéis ? 

Don Losme. 
Ahí estaba , no dejando 
que se esconda esta muger. 

Tapase doña Ana. 
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Don Luis. 
¿ P u e s cómo , cuando en mi casa 
está una tapada ? 

Don Cosme. 
Y bien ; 

¿si soy yo á quien ella busca , 
qué viene á importar que esté 
en vuestra casa ? 

Doña Ana. 
Otro riesgo ap. 

es este: ¡ r a r o tropel 
de pesares ! \ 

Don Luis. 
Según esto f ap. 

no la ha conocido. 
* Don Cosme. 

F u i 
preciso el entrarse aquí 
huyendo cierto vayven 
de su fortuna , mas yo 
estoy enojado, haced 
las amistades; llegad, 
con>o que no lo sabéis , 
y decidla, que yo tengo 
razón , y que ahora es bien 
que quiebre por ella: andad, 
que yo aparte esperaré 
algo ceñudo. 

Don Luis. 
Con esto ap» 

(bien se dispone) sabré 
de doña Isabel el modo 
que aquí podremos tener 
de deslumhrar á su hermano. 
Don Cosme, yo llegaré 
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á hablarla , y á persuadirla, 
pues vos así lo queréis. 

Don Cosme. 
Sois mi amigo < andad aprisa , 
y reñídmela muy bien. 

Do^a Aña 
¿Qué es esto que me sucede? ap. 

\ Dan Luis. 
¿Hermosa doña Isabel ? Llega. 

Do a Ana. 
El no le ha dicho quien soy ; ap. 
mucho ha sido : callo pues. 

• Don Luis. 
Siento infinito, señora, 
los pesares en que os veis ; 
pero ya que han sucedido , 
es preciso disponer i • <• 
el que. salgáis de este aprieto. 

i. Doña Ana. 
Solo falta que ahora él ap. 
se me ponga á requebrar / 
por la ©Ira.; 

Don Luis. 
Entrañareis 

que. yo os hable en el empeña 
de don Diego , cuando fué 
primero el mío, mas ya. 
que. soy su:amigorsaheis/ ,.,'.< (I 
y que mi decente, amor 
al suyo debió ceder 
por haceros mas dichosa : 
mas no ¡es tiempo de esto , ved, 
supuesto que 'no' os conoce: : | 
vuestro 'he.ruiano , qué podre-
decirle para que o* deje. ¡ 
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¿Calláis ? I no me respondéis? 
¿ qué es esto ? 

Doña Ana. 
A solos mis zelos ap. 

ha estado este caso bien. 
Don Cosme. 

I Se hace fuerte ? pues , don Luis , 
dejadla : si su merced 
no quiere desenojarse 
santas pascuas. 

Don Luis. 
Mejor es 

irnos , y que la porfía 
lio pase á grosería. 

Don Cosme. 
¿Qaé ? 

primero me ha de pedir 
perdón. ¿No la conocéis? 
pues es la misma doña Ana. 

Don Luis. 
¿Quién decís ? 

Don Cosme» 
Doña Ana. 

Don Luis. 
¿Quién ? 

Don Cosme. 
¿ Pues á quién queréis que os diga ? 
Doña Ana : ¿ no lo eréis ? 

Don Luis. 
No lo creo. 

Don Cosme. 
Pues , don Luis , 

por Dios , que la habéis de ver , 
y qne la he de descubrir , 
aunque me pierda. 

1 2 0 



12 í 

Apartad. 

Don Luis. 
Tened. 

Don Cosme. 

Doria Ana. 
¡ Notable empeño! ap. 
Don Cosme. 

Esto ha de ser. 
Don Luis. 

No ha de ser. 

ESCENA XIX. 

Dichos y Juana. 

Juana. 

Señora , tu hermano. 
Doña Ana. 

\ Ay triste! 

Don Luis. 
I Quién dices ? 

Juana. 
¿Quién ha de ser ? 

Don Diego , que yo le he visto 
desde ese balcón 

Don Cosme. 

¿ Lo veis ? 

¿ es doña Ana, ó no es doña Ana ? 
Don Luis. 

¿ Es esto encanto ? ella es : 
¡ Hay mas desengaños , cielos ! 

Don Cosme. 
Destapóla sin querer 
la criada. 

Doña Ana. 
¡ Yo estoy muerta! 

Señor don Luis , ya me veis 
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perdida, y el cielo sabe 
si fuisteis vos , pero haced 
lo que vuestra obligación 
debe á una infeliz muger , 
que por apurar sus zelos... 

V a pero él llega ¡ J u a n a , ven. 
Don Cosme. 

Aquí es ello : ¿ qué os decia ? 
Don Luis,. 

Dejadme , que no lo sé. 
Solo me faltaba ahora, 
que cargo me quiera hacer 
de que por mi se ha perdido, 
j Ah muger! en fin muger. 

Descúbrese* 

Wanse* 

ap* 

ESCENA X X . 

Don Cosme , don Luís % don Diego y Martin») 

Don Diego. 
¿Aquí dijo que vendría 
tu amo á buscarme ? 

Martin. 1 

S i , 
pero ya tarda. 

Don Diego. 
Yo luí 

á Leganitos, y el dia 
he perdido sin hallar 
á nadie : ¿mas no es aquel 
don Luis , y está con él 
don Cosme ? 

Don Cosme 
llame de entregar 

á mi hermana, ó he de hacer 
represalia de la suya. 



Don Diego. 

Mas vale que se concluya 
de una vez; esto ha de ser. 
Martin , aguarda allá fuera. 

ESCENA XXI. 

Dichos menos Martin. 

Don Cosme. 

Don Luis , no me detengáis. 
Don Luis. 

Mirad lo que aventuráis. 
Don Cosme. 

El caerá en la ratonera ; 
el caso de la honra mia 
en un quídam le pondré; 
oid , veréis como sé 
hablar por alegoría. Llega 

Don Diego, el ingenio humano 
solo preguntando gana. 
Un hombre tenia una hermana , 
y esta tal tenia un hermano; 
la hermana se enamoró 
de otro hermano, que tenia 
otra hermana * y cierto dia 
con este las afufó. 
La hermana del robador rrx 
robó el robado después: 
decidnos ahora pues , 
¿ cómo quedaron mejor 
( para que esto se concluya, 
sin tomar uno por otro ) 
cada uno con la del otro, 
ó cada uno con la suya f 
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Don Diego. 
Don Cosme, esas digresiones 
para otra ocasión dejemos , 
las palabras olvidemos , 
y vamos á las razones. 
Juntos á los dos be hallado, 
y juntos hablaros quiero 
en mi cuidado , primero 
que haga enojo del cuidado. 
Vuestra hermana es ya mi esposa 
el modo se pudo errar , 
mas no la acción , ni dejar 
de ser vuestra queja ociosa. 
Esto supuesto, y que yo 
110 he de presumir ahora , 
que el señor don Luis ignora 
lo que su criado v io ; 
quiero , que aquí nos digáis t 

¿ si fue vuestra aquélla escala 
que hallé en mi casa ? 

Don Cosme. 
< » No es mala 
la pregunta. ¿Eso dudáis? 

Don Diego. 
¿ Qué intentó vuestra osadía , 
escalando una ventana? 

Don Cosme. 
Hermanar con vuestra hermana, 
como hicisteis con la mia. 

Don Diego» 

De ese estilo que gastáis , 
no es fácil el enmendaros; 
y así dejo de acordaros 
con quién , y de quién habláis» 
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Don Cosme. 
Pues vaya de informaciones* 

Don Diego. 
¿Quién os ayudó á poner 
la escala ? 

Don Cosme. 
¿ Quién pudo ser ? 

Amor , criada y doblones, 
Don Diego. 

¿Súpolo mi hermana? 
Don Cosme. 

Bien. 
Don Diego. . 

¿Qué decís? 
Don Cosme 

Dejadme estar. 
Don Diego. 

Hablad. 
Don Cosme. 
Ya es mucho apurar; 
Don Diego. 

Esto he de saber también. 
Don Cosme. 

Usted , ni aun en duda acierta; 
¿ si lo supiera su hermana, 
fuera yo por la ventana 
á la que manda en la puertaf 
Antes, como ella es tan fiera, 
me pasó una cosa brava , 
que iba yo á verla , y entraba 
temblando de que me viera. 

Don Diego. 
Pues , don Luis, aunque yo estaba 
seguro de esta verdad, 
y bastaba estarlo yo > 
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he querido que lo oigáis 
de la boca de don Cosme. 

Don Luis. 
Y o , amigo, puedo dudar, 
que si vuestro honor,.. 

Don Diego. 
No es eso 

loque os propongo, escuchad. 
Yo soy vuestro añifigo , y antes 
de hablaros en lo que es ya 
preciso, y en lo que vos 
me queréis también hablar; 
he querido hacer decente 
lo que os digo , y que veáis 
en lo que atiende la mía , 
lo que erró vuestra amistad. 
M i hermana , señor don Luis , 
( vos lo sabéis , claro está ) 
os aventaja en la hacienda, 
y os iguala en lo demás , 
vuestra esposa ha de ser hoy ; 
y siento mucho que hayáis : -
dispuesto , que suene á queja 
ésto que es felicidad. 

Don Luis. 
Don Diego...... ¡ Válgame el cielo ! 
¡ raro empeño ! ¡estoy mortal ! 

Don Cosme. 

Dejémosle responder , ap. 
qne los sordos nos oirán 
después. 

Don Diego. 
¿ Qué rae respondéis? 

* Don Luis. 
No estraneis....... 
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m 
Don Diego* 

,¿ No he de estranar 
que me respodais, dudoso ? 
Co^as de esta calidad , 
sin tel.acero en la mano, 
no se empiezan á dud^r. Empuña. 
Vive Dios..... : i 

Don Luis* 
Tened la espada , 

que si una vez la sacáis, 
aunque es preciso (el oírme, 
quedareis de oirme incapaz ; 
poqque eñ sacando la espada, 
vuestros oidos.> serán'* 

- de; bronce , y será de acero 
la l^ngqa con que he de hablar. 
Vuestra hermana está, casada j 
¿qué me proponéis? 

r¿ l Don Diego. 
¿ Qué está 

casada ? ¿ con quién ? 
i Don Cosme. 

Conmigo, 
y n a será bieji que ¡hagáis, 
que sea en revés y, en «guerra , 
lo que ha sido en haz, y.en paz. 

Don. Diego* 
\ ¿ Qué es esto ? 

Don Luis* , 
íio si ,.-«Ion Diego*, 

de vos me puedo quejar , 
pues habiendo recibido. 

. de mi mano pdco ha 
tín papel, que vuestra hermana 
escribió á don Cosme, habláis 



en que puede ser mi esposa 
quien favorece .... 

Don Diego. 
Aguardad , 

que me estoy templando yo, 
y vos os precipitáis: 
veis aquí el papel , don Luís; 
leedle, que él os dirá 
si os podéis quejar de mí. 

Don Luis. 
¡ Qué es esto , cielos ! 

Don Diego. 
Tomad, 

que yo , sobrado de atento, 
quiero que en este pesar, dale el papel 
porque el honor quede bien , 
quede el sentimiento mal. 
¿ Es para vos el papel ? 
¿ es de mi hermana ? ¿ os turbáis £ 
¿es otro á quien favorece? 

Don Cosme. 
Dale que ha de porfiar: 
ese papel yo le di 
al señor don Luis , por dar 
otro en que desafiaba 
á un amigo. 

Don Luis. 
¡ Esto es verdad , ap* 

es sueño, ó es ilusión ! 
¿pues como pudo llegar 
este papel á las manos 
de don Cosme ? 

Don Diego. 
¿ Qué esperáis ? 

entre hombres como nosotros, 
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yerros de esta calidad 
se enmiendan , no sé disbiil^ah. 

Don Luis-
Don Dfago % la 'ceguedad 
de un arnor ; que no es delito 'i 
si es decente 

Don Diego* 

Bien está ; \ 
esa disculpa , y no busco 
sino el remedio. 

1 Don .Luis. ' 

Pues ya 
que en el casó de la escala 
no me queda que dudar , 
ni en fcl papel , y que es tiempo 
de verdades, preguntad 
á don Cosme si yo mismo 
hallé con él poco ha 
á vuestra hermana. 

Don Diego. 

Don Cosme* 

Dice la pura verdad ; 
y eso es querer descasarme, 
y hermanas se han visto ya 
descasar poV el Vicario , 
pero no por la hermandad. 

Don Diego. 
¿ Pues dónde , ó cómo ? 

¿A mi hermana ? 

ESCENA X X I I . 

Bichos, dona Ana, dqña Isabel, Inés y Juana. 

Doña Jiña. 

Ya es fuerza', 
9 
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dona Isabel , que volváis 
por mi honor. Yo os lo diré, 
que os he escuchado, y no es ya 
tiempo de guardar la vida, 
padeciendo lo que es mas. 

ESCENA XXIII. 

Dichos, Martin y Juancho. 

Martín. 
Juanchillo, el diablo anda suelto. 

Juancho. 
Todos estamos acá. 

Martin. 
¿ Si se ha mudado á esta casa 
el Valle de Josafal ? 

Don Diego. 
I Doña Ana aquí ? 

Don £uis. 
Si , don Diego , 

ved si os digo la verdad. 
Don Cosme. 

Señora hermana perdida , .\ 
bien parecida seáis. 

Dona Ana 
Muy necio , señor don Luis... , 
Don Diego, dejante hablar 
en defensa de mi honor , 
que luego, hermano, podrá 
satisfacerse tu enojo , 
y si en mí le has de vengar, 
donde esta mi confusión, 
•tu acero estará de mas. 
Muy necio ( digo ) ó muy ciego , 
señor don Litis , estáis , 
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pues llegáis á presumir, 
que yo había de buscar 
a don Cosme en vuestro cuarto 
y mas cuando en él está 
su hermana j y sabéis que yo 
lo sabia. 

Doña Isabel. 
Eso es errar 

los principios, ó querer 
desconocer la verdad. 
Doña Ana me vino á ver, 
y aun no acababa de entrar , 
cuando mi hermano llegó. 

Doña Ana 
Y si ese papel iriirais 
los dos j Veréis que á los dos 
con él quise embarazar 
por hacer esta visita ; 
y tú , don Diego , hallarás , 
que ími yerro fue querer 
á un hombre, que tu amistad 
Calificó , y tu alabanza 
hizo amable: en lo demás 
yo he de poner el dolor , 
y tú el remedio has de dar. 

Don Luis. 
¡ Hay mas estraño suceso! 
¿ Mas cómo pudo llegar 
este papel á las manos 
dé don Cosme ?' 

Juana. 
Eso será , 

que yo le perdí al l levarle, 
y callé por ocultar 
mi culpa. 
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Juancho. 
Y que yo lo halle, 

y s-e le di * por ganar 
las albricias, á mi amo. 

Don Cosme. 
Y que yo por otro tal 
le troqué; mas las albricias, 
si tan contentico estáis , 
yo os las pondré en vuestra cuenta. 

Dan Luis. 
Aguardad , no prosigáis, 
que á todos nos ha tenido 
necios vuestra necedad. 

Martin. 
Miren si un Bobo hace ciento, 
como el loco del reirán. 

Don Diego. 
Pues ved ahora, don Luis, 
si os queda algo que dudar, 
y si otro escrúpulo os queda , 
solo os digo , que será 
bien que con menos testigos 
lo ajustemos. 

Don IMÍS. 

Aguardad , 
que este duelo de los dos 
ajustado quedará , 
rindiendo yo á vuestra hermana 
la mano y la libertad. 

Doña Ana. 
Aunque par;* castigaros 
quisiera poder dejar 
de ser vuestra , esta es mi mano. (x) 

( i ) Dánsc ¡as manos don Luis j doña Ana, 
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Don Diego. 
Y la mía quedará 
premiada con el favor dale la mano. 
de doña Isabel. 

Don Cosme. 
Tomad 

si soy muy bobo, pues quedo 
soltero , y hago casar 
á los otros. 

Martin. 
Yo también 

me quedo en mi libertad , 
porque no me han satisfecho, 
ni me han dejado acabar 
un soliloquio. 

Todos. 
Y con esto 

la comedia aquí fin dá : 
decid que un Bobo hace ciento < 
sus defectos perdonad. 
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Un Bobo hace ciento. 

Yo confieso , que es estraño 
majadero el tal don Cosme, 
y que es recien trasplantado 
Vizcaino; hombre en efecto 
de los del duelo en la mano , 
y la razón en el pie; 
muy señor de mayorazgo , 
y que. trae lo presumido 
junto á lo desconfiado. 

Así describe. Martin en estos versos de la esce­
na I. del primer acto el carácter del protagonista, 
que con sus impertinencias é indiscreccioncs , em­
brolla á los demás personages y forma la intriga de 
la pieza. En efecto , desde que don Luis sospecha por 
la declaración de don Cosme en la escena III, que es 
el amante de, doña Ana, el interés de Ja comedia 
crece gradualmente hasta su fin manifestando el poe­
ta un ingenio poco común en las situaciones en que 
coloca sus personages. Todas las escenas y particular­
mente en las que habla don Cosme , se manifiesta el 
talento del autor. Entre estas hay algunas bellísi­
mas : tal es la III del segundo acto en que don Cos­
me determina escalar el balcón de doña Ana , ha­
biendo sobornado á su criada. Esta escena produce 
después la XIV del mismo acto que es muy intere­
sante y muy teatral : finalmente el trueque del pa­
pel del desafio, por el cual dio á don Luis, y este á 
don Diego, el que se le perdió á Juana , descubre los 
amores de su ama con don Luis, y prepara el des­
enlace que es natural y verosimil. El plan y el mo­
do de conducirle acreditan el ingenio del autor: no 
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hay niifgtin personaje demás en esta pieza ; y los ca­
racteres son variados y e*'stán bien desenvueltos. 

El de don Cosme parece una imitación del Lindo 
don Diego de don Agustín Moretó y Cabana. En t i 
comedia de este autor se pinta un fatuo persuadido 
de que con los adornos de su trage y la gallardía 
de su presencia, cautiva todas las mugeres : en la de 
Solís también adolece el protagonista del ftiismo a** 
chaqué. Así lo manifiesta en la escena X del acto se-* 
gundo. 

Don Cosme. 
Juanchillo, 

¿ qué es eso ? 
juancho. 
Que en el zaguán 

se líos habian metido 
dos mugeres. 

Don Cosme. 
¿ De qué porte ? 

Juancho. 
De seda eran loa vestidos»; 
pero serian su porte 
medio real, 

Don Cosme. 
¡ Qué Vizcaíno 

te estás ! serían quejosas , 
que me rondan por esquivo: 
# ^ • • • • . 

No me admiro; 
soy de codiciar , y hay muchas, 
que honrarse \juieren conmigo, 
y con la sangre Meiidieta , &c. 

El Lindo don Diego cree que sus dos primas le 
adoran perdidamente, y don Cosme juzga lo mismo 
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de .doña-Ana , aunque no l.« ha dado la menor prurf-
ba Av carino y estimación. Sin embargo, el objeto que, 
s*: propuso Solí*.., según se infiere del título de esta 
cüinedia , no fue el pintaren don Cosme la fatuidad 
y el orgullo, como se propuso Moreto en el Lindo dúo 
Diego , sino probar que un necio puede con sus ac~ 
cion.es y discursos trastornar el juicio de las per.sor­
nas que le rodean. Considerada su obra bajo este 
aspecto, tiene un mérito particular; pero compa­
rado el carácter de don Cosme con el del Liado 
dou Diego , se qued^ uiuy inferior. Moreto dotado 
de mucho talento y fuerza, cómica , presentó un mo­
delo que es casi itnposible, mejorar; y no solo en es­
ta parte es superior á Solfs , sino también en las 
gracias del estilo que en este di timo se. fundan ge­
neralmente en equívocos y sutilea^s propias del gus­
to dominante de su tiempo, j 

El lenguage de Solís es correcto y urbano ; y la 
versificación fácil y harmoniosa. Así por estas pren­
das como por el ingenio que manifiesta, es digno de 
la estimación de nuestros lectores. 
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PERSONAS. 

Don Gaspar. 

Don García. 

Don Diego. 

Don Mendo , viejo*. 

Orluño, gracioso. 

Martin , criado, 

Doña Clara, 

Doña Isabel. 

Juana, criada. 

Inés, criada. 

La escena es en Madrid. 



A C T O P R I M E R O . 

ESCENA P R I M E R A . 

DECORACIÓN DE CALLE. 

Don Gaspar y Orluño por una parte, y don Diego y 
Martin por otra* 

) • V- ."t:'-v-::^ r 1 \'' ' ' 1 

Don Diego. 

¿ Viste á dona Clara bella ? 
Don Gaspar. 

¿Viste á doiia Clara ? di. 
Martin. 

Digo , señor, que la v i . 
Orluño. 

Digo que estuve con ella. 
Don Diego. 

¿Cómo admitió mi cuidado? 1 

Don Gaspar, s, 

¿Fué mi cuidado admitido? 
Martin. 

Quiérete de lo perdido. 
Ortu.o. 

Quiérete de lo apretado. 
Don Diego. 

Vive en mi pecho adorada 
su hermosura. 

m Don Gaspar. 

A lo qne entiendo 
de tres que hoy estoy queriendo 
es la menos engañada. 

m 
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Don Diego. 
¿Y á mi papel respondjp ? 

Don Gaspar. 
¿Y respondió á mi papel? 

MnrLin. 
Esta es la respuesta de él. 

Ortuño 
Esta respuesta me dio, ( 1 ) 

Don Gaspar. 
Que pagase la escribí f 

el amor que la tenia. 

Don Diego. 
l í o creo la dicha mia ; 
dice así , pues. 

Don Gaspar. 

Dice así. (a) 
Don Gaspar leyendo. 

Señor don Gaspar , decidme, 
de que vos seáis mi amante , 
¿ qué culpa he tenido yo , 
que y queréis que yo os lo pague ? 
¿paga queréis? ciertamente 
que yo soy tan ignorante , _ 
que juzgué que merecía 
que me quisiesen de valde ; 
pero j a que ha de haber paga ¿ 
poned el precio tratable , 
que muy caro y muy amado 
lo dijeron nuestros padres. 
Decidme en lo que estimáis 
vuestros suspiro* constantes, 
aunque en lo poco que cuestan y 

(O Dd un papel cada uno á su amo. , 

i*\ Lea don Dteso, mientras lee don Gaspar* 

I 
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$í ce lo poco que valen. 
Á'ara amante dé palacio 

,¿r« buenmtse cora ge i 
donde han de esperar un siglo 
sin esperar un instante. 
Templad la cólera , pues , 
para el papel de adelante, 
si no queréis encontrar 
mas apriesa el Dios os guarde 

Don Diego. 
¡Hay muger tan desigual! 
Qtiuca tal donayre \i 5 
¿pero aquel que viene allí 
110 es don Gaspar? ¿Don Gaspar? 

Don Gaspar. 
¿ Don Diego ? 

Don Ditgo. 
Siempre que os veo 

deseo llegar á hablaros , 
y eli cuantos pueden trataros 
es este común deseo; 
porque el gusto con que habláis, 
el garvo con que sentís , 
lo sutil que discurrís, 
y lo bizarro que obráis , 
os han hecho merecer 
de gran cortesano el nombre. 

Don Gaspar. 
Vos me hacéis merced. Este hombre api, 
ó es necio , ó íxif ha menester. 

Don Diego. 
Yo he menester, don Gaspar... 

Don Gaspar. 

Miren si lo dije. ap. 



Don Diego. 
Que hoy , 

de un raro empeño en que estoy, 
me venga á desempeñar 
vustro ingenio. 

Don G aspar ¿ 
V Bien podéis 

seguramente mandarme. 
Don Diego. 

Volvéis de nuevo á empeñarme 
con la merced que me hacéis. 
Sabed, pues , que á cierta dama, 
que ardor procurado ha sido, 
porque mi' pecho encendido 
arde en invisible Mama , 
escribí ayer un papel , 
pidiendo de mi cuidado 
el premio, y ese criado 
me trae la respuesta de é l ; 
son versos, yo entiendo de esto % 
lo que sabéis, don Gaspar, 
pues nunca supe pasar 
lo ignorante por modesto; 
y así he menester que vos 
á este papel respondáis. 

Don Gaspar. 
Haré lo que me mandáis. 

Don Diego. 
Yo os buscaré. 

Don Gaspar. 
A Dios. 

Don Diego. 
Á Dios.; 
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ESCENA II. 

Don Gaspar, y Ortuño. 

Ortuño. 
¡ Qué escuches este veleta , 
y le, ofrezcas responder ! 
jversos para otro has de hacer 
que es peor que ser poeta ! 
Escriba á su dama , en fin, 
cualquiera que de ella alcance, 
que por ver un buen romance 
sabrá hacer un mal latin: 
¿mas con agena muger 
gastar propia discreción ? 
¿ yo he de poner la razón , 
y el otro la ha de tener? 
¿No es bobería de prueba 
y de las bien acabadas, 
el que tú la persuadas 
para que el otro la mueva? 

Don Gaspar. 
Dices bien , mas si don Diego 
hermano de Isabel es , 
que es la una de las tres 
que hoy estoy queriendo ciego 
y si tiene tal fortuna, 
que pared en medio posa 
de mi doña Clara hermosa , 
que es también de tres la una 
considera si es en vano , 
que yo quiera complacer 
á un hombre que he menester 
por vecino, y por hermano. 
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Qrtunó\ 
Eso s í , no se dé jjaso 
sin intención , que si ves 
boba la fortunay es 
porque lo hace todo acaso. 

Don Gaspar. 
No has dicho mal. 

Ortuuo. 
¿ Por venturaf 

aunque tu eres tan famoso 
en esto de lo gracioso, 
no sabes que eres mi hechura? 

Don Gaspar. 
Veamos lo que dice aquí 
esta dama ^ que quizá 
para hacer reir será 
mejor que tú: dice así. 
Señor don Diego > decidme ¿ 
de que VQS seáis mi amante y 
¿ qué culpa he tenido jo , 
que y queréis que jo os lo pague 
¿paga queréis ? ciertamente 
que yo soy tan ignorante... 
¿Qujé esto i 

Qrtuno, 
Aguarda , ¿ no es eso 1 

lo que leíste. denante.S ? 
Dqn Gaspar. 

Lo mismo, y de doña Ciará 
la letra; ¡ hay mas raro lance! 

O r tuno. , 

¿Qué dices ? 
Don Gaspar. 

Lo que has oído* 
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es Jo cierto. 
Ortuño. 
Luego hace 

á dos luces , ¿ y te viene 
á tí mutatis mutandis ? 

, Don Gaspar. 
¡ Estraño,suceso ha sido I 

Ortuño. 
Déjame, sin enojarte, 
soltar una carcajada, 
que me estorba en el gaznate. 

Don Gaspar. 
A mí, riele-, por cierto, 
que yo propongo ayudarte; 

Ortuño. 
Ven acá, ¿para qué finges 
que no sientes los pesares, 
si entre aquel esfuerzo mismo 
conque escondes el corage, 
se reconoce que son • !¡ 
los zelos rabiosos canes , 
que te están mordiendo el pecho 

.y te halagan el semblante ? 

Don Gaspar. 

Mira: verdad es que ha sido 
esta causa muy,bastante, 
para que, cualquiera bobo 

i E r , j v dijera, sus pocos de ayes j , 
: -ti ¿pero tú no me ¡conoces,, 

«odoi n o sabes mi humor, no sabes 
que. rae quiero, que me adoro 
y no gusto de matarme ? 
¿Yo he de sentir á mis salas 
de amor los necios achiques?, 

1Ü 
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la hermosura * solo es buena 
para Guando está ajelante ; 
fuera de que este papel 
no tiene considerable * 
favor , y esta-dama, mezcla 
lo honrado con lo galante , 
y es en ella lo esparcido 
seña de lo incontrastable. 

Oí tuno. 
Lo que yo sé es , que la Clara 
es clara, y habla en romance; 
y si he de decir verdad , 
viendo el papel en ¿los partes, 
la quisiera preguntar^ 
á cuantos traslados hace. 

Don Gaspar. 
Escriba á los que quisiere, 
esto pudiera enfadarme, 
si yp-no tuviera otra 
dama que me despeñase. 
¿ Por qué piensas que no puede 
ser de sola una amante 
un hombre? porqmc en riñendjo 
no hay que hacer y se deshace. 
Nunca ha de haber un cuidado í 
solo, que pueda ensancharse 
sin estorbo, mejoras 
que con otro se embarace, 
que un cuidado ha muerto ó muchos 
y muchos no han muerto a nadie : 
porqtie es cierto, aunque los muchos 
la imaginación barajen, 
que no hacen una mortal 
muchas culpas veníales. 
Yo , por lo menos, O r t u ñ o , 
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si tengo de" hablar verdades, 
cuando en»tula parte estoy 
rendido, y me dan pesaros, 
voyme á otra parte; que á mí 
el amor mas penetrante, 
solamente de esta suerte 
me pasa de parte á parte. 

Ortuño. 
¿Sabes lo qué digo? 

Don Gaspar. 

¿ Qué ? 
Ortuño. 

Que sin duda, de eso nace 
el decirse en Madrid , que eres 
persona de muchas partes; 
pero gracioso has estado, 
no se te niegue , que sabes 

,¡el chiste , y yo por lo menos 
me entretengo de escucharte. 

Don Gaspar. 
I Bufón , piérdesme el respeto ? 

Ortuño. 
Deja lo amo á una parte, 
que preciarse, de muy amo 
solo á un vizconde le tañe, 
y vamos al caso ; al íin , 
ĉon quién has de despicarte? 

Don Gaspar. 
Con Isabel. 

Ortuño. 
Harás bien , 

que por cierto que es un ángel, 
y hará lo mismo que estotra, 
cuando tú menos te cales. 
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Don GaspbrJ 
Isabel es muy a lenta, ¡> 
Y no vive de pesares 
como estotra , solo tiene 
«na tacha muy notable. 

Ortuno. 
¿ Cuál es ? • 'ii 

Don Gaspar. 
Que me quiere mucho. 

Ortuño. 
¿ Y esa es tacha ? 

Don Gaspar. 
De las grandes 

mira, yo no acoiísejara, 
aquí, que ,no .nos oye nadie, 
que tuviera satisfecho 
ninguna dama á su amante; „ 
que en banquetes y en amores ? 
en mugeres y en manjares, 
no. hay desde estar satisfecho 
á estar harto, dos instantes. 

ESCENA III. 

Dichos, don García y un criado. 

Don García. 
Vé, Fábio , á lo que te digo, 
y si á don Gaspar hallares, 
di!e, que en anocheciendo, 
en la Vitoria me aguarde. 

Criado. 
Yo voy ; ¿ pero no es aquel 
don Gaspar ? 

Don García. 
Dicha fué hallarle: 

1.43 



143 
ve á lo demás. ¿ Don Gaspar? ( i ) 

Don Gaspar. * P 

Don García, Dios os guarde. 
Don García. 

Rato ha que os ando á buscar. 
Don Gaspar 

¿Pues qué tenéis que mandarme? 
Don García. 

Todo el pecho he de fiaros ; 
mi amigo sois, escuchadme. 
B¡en sabéis.nue ha pocos dias , 
que después de vaiios lances 
de mi foi liuict , volví 
á Madrid, parque mis padres f 

por algunas conveniencias, 
trataron de desposarme 
con una dama ¿ á quieu yo , 
aunque es su:belleza grande , 

•no me inclino Débame ap* 
doña Clara j el que yo calle 
su nombre cuando confieso, 
que no gusto de casarme. 
También os dije, que yo, 
de otra hermosura era amante, 
tan rara, como imposible. 

Don Gaspar. 

Fueron palabras formales, 
por señas, que yo intenté 
saber la dama , y mudasteis 
plática , desaliñando 
todas mis curiosidades. 

Don García 

Pues, ya , amigo don Gaspar , 

i 1 ) Puse el criado. 



está el" caso de tal arte , 
que es fuerza que le sepáis. 

• " Don Gaspar. 

Estaba por no escucharle ; 
pero decid. 

Don García. 

Pues sabed, *\\ 
que la que adoro constante , . 
y por quien hoy no me caso, 
es doña Isabel de Chaves. 

Do/2 Gaspar. 

¿Doña Isabel ? i 
Ortuño. 

Bueno es estof ap. 
guerra, otra dama le sale. 

Don Garda. 

¿Pues qué os admiráis? V( 
Don Gaspar. 

Me admiro 
de ver lo que ponderasteis 
lo irmposible. 

Don Garrid. 

¿No sabéis , 
que el que me obligo á ausentarme 
dé ésta corte, fue don Diego 
su hermano, por los pesares 
antiguos , y qtte pun entonces 
se dieron medios bastantes 
para el pundonor? No sé 
si los admitió el corage. 

Don Gaspar* 

Bien sé que sois enemigos , 
y el don Diego no ha un instante 
que estuvo conmigo aquí , 
pero á las dificultades >x > 
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lio las llaméis imposibles. 
Don García. 

Para el-amor todo es fácil. 
Sabed, pues que aqms'a noche 
en t ró en su casa algo tarde» 
y como no es bizarría f. 
espohérme -á álguii desaire, 
por no despreciar el riesgo 
de vos quiero acompañarme. 
Va lime dé una criada , op¿ 

-mas no quiero confesarle , 
que es mi amor tan despreciado 
que de estos medios se vale, i 
¿ Qué me decís ? 

Don Gaspar-
Que os iré 

sirviendo^ 
Don García. 

> Pues al instante 
que anochezca os buscaré, 

Don Gaspar. 

E n casa estoy. 

Don Qarcía, 
Dios os guarde. 

ESCENA IV. 

Dichos menos don García. 

Ortu'o. 
Oyeuce, s eño r , ¿ no es esta 
la dama quita pesares ? 
¿ No es la atenta ? ¿ no es la fina ? 
por vidarde quien se harte, 
pues estaba satisfecho , 
y han pasado dos insistes, 
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comerá. 
Don Gaspar* 

Ya empezarás 
á decir mil disparates. 

Ortuño. 
Dí ahora que no Ib sientes»1 

Don Gaspar. 

¿Qué he de sentir, ignorante ? 
. ni Oríuno. 

Que en las heridas de amor 
te están echando vinagre. 

Don Gaspar. 

Ortuño , á menos mugeres. 
mas ganancia. 

Orluño. 

Esos refranes 
son de viejos, que no pueden , 
y echan la culpa al que saben, 
Y bien , ¿ qué piensas hacer ? 
en efecto , ¿ha de quedarse 
de este modo ? 

Don Gaspar. 

Que con ell 
verásme ciego ; verásme 
interrumpida la acción , 
y las voces desiguales , 
quejarme sin sentir mas 
que la gana de quejarme ; 
y en tanto que esto se logra f 

porque no entren los pesares 
á tomar mas posesión t 

irme otro rato á otra parte. 
Orluño. 

Plegué á Dios que á camas tres 
no haya enfermo. 
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Don Gaspar. 
En esta calle 

ha de vivir. 
Ortuño. 
¿ Quién es esta 

que quieres sin darme parte? 
Dan Gaspar. 

Ha, pocos dias, Ortuño, 
que la hablé, bajando al Parque, 
y la vine acompañando: 
es picara de buen arte, 
poco porte , buen despojo, 
bien prendida , no mal talle, 
y es mejor el hacer hora , 
que es cosa muy importante. 

Ortuño. , 
Tienes jen eso buen gusto ; 
pero ahya no la hables. 

Don Gaspar. 
¿Por qué ? 

Ortuño. 
Porque,e¿tá ocupada , 

yo lo sé. 
Don Gaspar. 

¿ De qué lo sabes ? 
Ortuño. 

De que á tí te dice mal, 
y no importará mudarte: 
pide tahúr otra suerte, 
y no pidas otro naipe. 

Don Gaspar. 

Ya á la casa hemos llegado: 
entra, pues, en'ella, y sabe 
si puedo entrar. 

153 



Ortuño. 

• ¿Cuál de aquestas 
es la casa ? 

Don Gaspar. 

Aquella grande. 
Ortuño. 

¿Y en qué cuarto ? 

Don Gaspar. 

En el postrero, 
que cae hacía esotra calle. 

t Ortuño. * 

"Ven acá ¿ y cómo se llama? 

Don Gaspar. 

Doña Juana. 
Ortuño. 

¿Juana ? tate 
¿tío es una moza trigueña , 
que tiene los ojos grandes y 
y canta un poco ? 

Don Gaspar. 

La misma. 
Ortuño. 

Pues usted pase adelante. 

Don Gaspar. 

Anda , loco. 
Ortuño. 
Vive Crislo , 

que si en tí no he de vengarme, 
porque no es fácil , señor , 
en ella sí , porque es fácil. 

Don Gaspar. 

¿ Pues quién es esta ? . r y 
Ortuño. 

Mi moza. 
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Don Gaspar. 
I Qué dices ? 
* ^ Ortuño. 

Lo que escuchaste. 
Don GaSpar. 

Pues esto ¿ ¿ qtié importa ? 
Ortuño. ? 

¿Cómo ? 
no hagamos dé ésto donaire , 
que aunque es tuyo mi respeto , 
mi respeto no es de nadie; 
fuera de que esta mañana 
ha salido á acomodarle 
con una ama que ha buscado: 
con que yo no puedo darle 
el plato de Talayera, 
sino de medio mogate: 
no me ha avisado la casa, 
aunque miedo en avilarme; 
y a s í , ni aun yo sabré de el la: 
no hay sino echar otro lance , 
pues eres tan infeliz , 
que ni aun á las tres hallaste 
la vencida. 

Don Gaspar. 
¿Y eso llamas 

ser infeliz , ignorante? 
Solo es; dichoso en mugeres 
aquel de quien caso no hacen. 

Ortuño. 
Bien te consuelan 

Don Gasnar. 
No es eso, 

sino apurar las verdades. 
Decia un hombre cortesano , 



que el llamar en cualquier lance 
á la casa de la dama , 
lio es acción que puede errarse, 
porque hace lo que yo quiero» 
si acaso la puerta me abre , 
y sino me abre la puerta» 
lo que me conviene hace. 

Ortuño. 
¿Sabes , s eño r , lo que digo? 
la Clara escribe á otro amante, 
la Isabel habla de noche, 
y Juana es mia, pues date 
á otro oficio, porque aqueste 
tiene muchos oficiales. 

Don Gaspar* 
V e n , O r t u ñ o , que verás 
rendidas las voluntades 
de la Cla ra , la Isabel 
y la Juana, á pocos lances , 
con solo que yo recete 
á la Clara unos pesares, 
á la Isabel unos zelos , 
y á la Juana unos reales. 

Ortuño. 
Anda , que si esta mañana 
con tres damas madrugaste, 
tres te faltan .para tres, 
y aun no ha llegado la tarde. 
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• E S C E N A V . 

D E C O R A C I Ó N D E C A M P O . 

Doña Isabel é Inés con mantos, jr don Garda* 

K Don García. 
Bella Isabel , dueño mió. 

Doña Isabel 
Yo no he de pasar de a q u í , 
si no os quedáis. 

Don García. 
No es en mí 

el seguiros, a lvedr ío , 
en vuestro propio desvío v 

está la dulce violencia, 
que arrastra mi resistencia 
con oculta mano ; pues 
vuestro el imperio es , 
¿ cómo estrañais mi obediencia ? 
Errando rnis pasos v a n , 
pero errando con disculpa, 
que el yerro no tiene culpa 
del impulso del imán* 
Airados, señora , están 
conmigo esos ojos bellos, 
¿ m a s quién podrá obedccellos, 
si hasta llegar á mirarlos 
causan hechizo en amarlos, 
con la lisonja de vellos? 
Salir de ese coche os v i , 
dando tan nuevos verdores 
á este campo , que en sus llores 
presuma que os conocí; 
sin elección os seguí, 
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si juzgáis que hubo eleccioni 
en tan voluntaria acción, 
obra fue de esa beldad , 
el parecer Voluntad 
lo que ha sido sujeción. 

tu*** Dona Isabel. 

Dejad , señor don García , 
tan mal fundada fineza , 
que deslucís la firmeza , 
con visos de la porfía. 
Público este sitio es , 
y á costa de mi opinión , 
» lp es bien que vuestra afición 
solicite su. interés ; 
que el vulgo siempre se inclina 
á juzgar con cierta fe» 
y le parece que vé 
aun aquello que imagina; 
y as í , la que ha de cuidar 
de s í , en nada ha.de esceder-
supuesto que está el creer 
tan cerca del sospechar t 
demás, que si estáis tratado 
de casar con doña Clara , 
cuya belleza es tan rara 
como lo habéis ponderado» a. 
jio os admiréis de que esté 
hoy mi rigor tan estraño, 
ni busquéis mas desengaño» 
que saber que yo lo sé. 

Don* García* 
Señora ,'pues-Io sabéis, 
¿sabed que.aunque se t ra tó , 
lo estoy; resistiendo yo 
por vuestro amor* 
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Doña Isabel. 
Mal hacéis y 

que todo lo habréis perdido. 
Don García. 

Mas quiero vuestro rigor, 
señora , que su favor ; 
demás que ella no ha admitido 
la plática. 

D¿ña Isabel. * 
A Dios pluguiera , 

que no me hiciera el pesar 
de admitir á don Gaspar, * 
y á todo el mundo admitiera* 
Dejad , pues , de acompañarme 
que esa dama no es mi amiga * 
ymo quiero que se diga , 
que os admito por vengarme. 

Don García* 
Señora , si yo perdí 
la libertad. 

Doña Isabel. 
Que os quedéis 

os suplico. 
*; ' Don García. 

Mal podréis. 
Doña Isabel. 

Yo no he de pasar de aquí 
sí *io os quedáis , don García. 

Don García. 
Mis afectos estorbáis. 

Doña Isabel* 
Haciendo un pesar me estáis, 
que ya toca en grosería. 
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E S C E N A V I . 

Dichos, doña Clara y 'Juana* t 

\ Doña Clara» 
Bueno está el campo. 

Juana. 
Los dias 4 

de sol está muy ameno, 
de humanos árboles, siempre 
Legauitos. 

Doña Clara* 
Dame luego 

esos papeles , si acaso dáselos*] 
yo no me acordare de ellos , 
que por no perder el campo, r 

no me detuve á leerlos. 
Juana. 

¿ Tanto cuidado , señora , 
te deben sus pobres dueños, 
que han menester mi memoria 
para hablar tu pensamiento ? 

Dora Clara* 
Como ha poco que me sirves, 
se te hará intratable y nuevo 
«1 modo con que yo trato 
este animal imperfecto 
del hombre, cuyos engaños > ¡ 6 

dobleces, y fingimientos, 
estoy por decir que son 
aun mayores que los nuestros j 
¿ mas no es Jaquel don García í 

Juana. 
.... .•, ;U / 

¿ E<; alguno de los dueños 
de estos papeles ? 



m i 
liona Clafit, 

No y Juária ; 
"|>ero es otro, á quien rnis deufloJs 
tratan de casar conmigo; 
y ella es Isabel í ¡qué bueno 1 
tambieri las atentas habfein. 

Don Qarcta* ^ 
Allí a doña Ctara veo , ' ap, 
pesárame si me ha visto. 

/ v Doña Isabel* 
Otra vez á deciv vuelvo , 
que no he de pasar de a q u í , 
don García. 

Don Garfia* 
1fa me quedo? 

'.ir.. 4i •* » 
Dona Isabel. 

...... 9 

Quedaos , pues. ¿Mas dona Clara ap; 
no es esta? aunque se ha encubierto) 
la he conocido ; sin duda , ; p 
que me obedeció por eso 
tan apriesa don, .García j 
pues no le valdrá. 

Don García. 
Aunque pierdo 

|a fortuna de seguiros, 
logré la de obedecerlos. 

Doña Isabela 
Hame obligado de suerte 
veros tan cortés y,atentÓ£nobJ íH{ 
que os permito que conmigo 
Vengáis hasta el .coche. i 

Don García. .i> 
Aquesto ap* 

.es peor»... ...» { : ) 
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